
AÑO III. Domingo 5 de Diciembre de 1880. JSUM. 111. 

P R E C I O S 

M A D R I D 

Tres meses 11 reales. 
Seis 20 » 
Año 36 » 

Número suelto, MEDIO REAL. 

La suscricion empieza siempre 

ea i.° de mes. 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

C A L L E D E P E L A Y O , N Ú M E R O 18 , 
PRINCIPAL D E R E C H A . 

La correspondencia se dirigirá al 
administrador del periódico L A F I ­
LOXERA. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido.. 

P R E C I O S 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales* 
Semestre 26 » 
Año 50 a 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Un año 6 peso?* 

La suscricion empieza siempre 
en i.° de mes. 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

C A L L E D E P E L A Y O , N U M E R O 1 8 , . 
P R I N C I P A L D E R E C H A . 

Para quitar cuidados á los su: -
critores, cobraremos siempre adelat-
tado el importe de las suscridoner. 

E l que paga, descansa. 

P A R Á S I T O P O L I T I C O S E M A N A L 

[$U imtto tí^mk ioh$ íu dias At U umm, mt$t$ k$ íñm$t mhtU$> mttwh*, \mm> mím* & safad** 

L A F I L O X E R A . , consecuente á su índole especial, 
se ve con sentimiento privada de consagrar hoy sus 
columnas al esplendor del eminente autor de La 
muerte en los labios. Baste á D. José Echeg-aray 
nuestra admiración, entusiasta enhorabuena, y los 
siguientes rengloncillos cortos que dedicamos en l u ­
gar preferente. 

E C I I E G A R A Y . 

Á L O S H O M B R E S D E L S I G L O X X I . 

Quién sabe!... Tal vez un día 
manchada de pimentón 
veréis esta poesía, 
y aunque mala, por ser mia, 
os causará sensación. 

¿Le conocéis? Sé de cierto 
que á vosotros llegará 
de ricos lauros cubierto; 
galas que damos al muerto 
cuando no las luce ya! 

La muerte al genio no hiere: 
muere, se sabe el motivo, 
porque como vivir quiere, 
y en tanto que vive muere , 
muérese para estar vivo. 

Y hace bien, si centuplica 
sus triunfos, porque ese afán 
nada existir significa, 
ni nadie al genio se explica 
con sombrero y con gabán. 

Gozando en paz venturosa 
dentro del cuerpo traidor 
de la vida de la prosa, 
con familia y con esposa, 
cocinera y aguador. 

Echegaray! Cuan dichosos 
los que le veáis brillar 
en días más venturosos 
entre genios portentosos, 
espléndido luminar. 

¿Quién es? La revolución 
pensó con espanto un dia 
que la horrible inquisición, 
por odio al genio, en prisión 
algún genio retendría. 

Y en la cruz del quemadero 
sus cenizas registrando, 
encontró al golpe primero 
genio triste prisionero 
que aún vivia allí penando. 

Luego la historia es sencilla; 
fénix, remontóse al sol, 
y como el sol, maravilla, 
vivifica, alumbra y brilla 
en el cénit español. 

Bien haya el genio arrogante 
que á tal altura se atreve: 
Quién pretenderá ir delante! 
Es la encarnación gigante 
del gran siglo diez y nueve. 

FISONOMÍA DE L A SEMANA. 

Los señores marqueses de Barzanallana y de M u ­
ros han abierto s imultáneamente la semana que es­
piró. 

E l Presidente del Senado, rompiendo plaza, como 
diria Frascuelo, en la solemne recepción del domin­
go que, dicho sea para asombro del lector, dio poco 
pasto á las hablillas y susceptibles diferencias de 
l a etiqueta CÍVICO-militar. 

E n cuanto al marqués del tlie inglés, fuerza es 
convenir en que si no tiene la guasa por litros, deci-
rnalmente hablando, cuenta con la inventiva por to­
neladas. 

Para encontrar tina guardia capaz de pasar los ru­
dos golpes que los fusionistas asentaron á las vian­
das en su primera convidada, ha tenido el señor mar­
qués que llamar en su auxilio á los ingleses, es decir, 
al thé inglés. 

Trocar el comestible en bebestible, no es acortar 
el pienso; se llama suprimir la ración, ó poner á 
dieta á los amigos. 

¡Ni siquiera una inedia tostada! 
Es verdad que no están los tiempos para golle­

rías, pero aun así, l a brusca transición del de Muros 
no puede encontrar disculpa para los fusionistas, 
porque ya no se trata de comer, sino de asistir á un 
thé inglés, calificativo que pone los pelos de punta 
á la inmensa mayoría de los españoles, con inclusión 
del marqués de Fuentefíel , aunque sea ministro de 
la Guerra. 

Aborrezco á los ingleses; y si ahora los ingleses 
van á casa del marqués de Muros, soy capaz de... 
mirarle, y con la cabeza torcida escapar como alma 
que lleva el diablo. 

Pero el de Muros ha llevado en el pecado l a pe­
nitencia. 

Sus reuniones no pueden ser sólidas nip?'OvecAo-
sas para nadie y una vez convertidas en liquido, j a ­
más podrán pasar de la categoría de flores cordiales, 
poique digestivas ¿de qué? 

* * 
Otro inglés hemos tenido en puerta, que sin l l a ­

marse Colibert, ha tenido el buen olfato del arquitec­
to francés, y dicen, sin que g-aranticemos la versión, 
que venia sobre Casa-Sedano, y sobre Rovira . 

Pero ya han visto ustedes que el conde ha can­
tado, y gallo que canta... 

E l uso admite ya la leyenda de que cuando se 
presenta a lgún negocio, se acuda en primer término 
á los directoresude La Época, La Política, La In­
tegridad de la Patria y El Globo. 

E l ing-lés vino por lana , y el juzgado busca a l 
trasquilador. 

# 
* • 

L a reunión del Directorio ha sido tan mística y 
reservada como siempre. 

«Los muertos gustan poco de la conversación, 
decia un paleto explicando á un amigo suyo la cena 
del Tenorio, y hablan solo lo que pueden hab'ar cua­
tro pobrecillos muertos.» 

Aun así el general mostróse decidido fusionista 
y dijo que si la fusión se rompiera, seria el úl t imo 
en desfilar. 

Me a legrar ía por no ver solo á Romero de solda­
do. Así podría contar Cánovas , en su próxima des­
gracia, con un soldado y un asistente. 

* * 
Una gran sorpresa ha causado que D. Antonio no 

haya disputado un premio en el certamen del tiro al 
blanco. 

Alguien supuso que no tendría pun te r í a , o l v i ­
dando quizá que un artillero de su fama no podía 
menos de ir al blanco Jlecliao. 

Y l a prueba es que Cánovas ha ganado un premio. 
Porque aunque este Cánovas sea otro Cánovas , 

demuestra que hay Cánovas arr iba, Cánovas abajo, 
Cánovas en medio, peste de Cánovas. 

* * 
También los demócratas han echado su cuarto á 

espadas, reuniéndose en casa del Sr. Martos a q u í , y 
en banquete en Málaga . 

Los de Madrid ni han comido ni bebido, por lo 
cual les felicitamos. 

E n Málaga , á cuyo festín no hemos acudido por 
falta de tiempo, y sirva esto de respuesta á l a ca r i ­
ñosa invitación que se nos ha dirigido, no tenemos, 
á l a hora en que escribimos estos renglones, deta­
lles del banquete. 
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Fácil es presumir lo que los brindis de los demó­
cratas pueden decir. 

Opinan en oposición con Romero que es opi­
nar bien. 

* 
* * 

E l resto de la semana ha pasado sin conse­
cuencias. 

Algún que otro suicidio, robos y conatos de ro­
bos y una pequeña menudencia de las llamadas 
irregularidades que se ha descubierto en la Dirección 
del Tesoro, sin duda por dejar mal paradas las ase­
veraciones hechas por el ministro antequerano. 

Pero la cosa no tiene al parecer importancia; lo 
dice La Correspondencia, y cuando lo dice Blas... 

Según nuestras noticias se trata de una adulte­
ración de valores que importa una friolera de millo­
nes, hasta el presente, sin que se sepa lo que saldrá 
después. 

Pero esto repetimos que no tiene importancia. 

EL ASUNTO DEL INGLÉS. 
M Ú S I C A P O P U L A R . 

Chitito, 
misterio, 
que el lance 
es muy serio, 
muy grave, 
y hay gente 
imprudente 
que todo lo sabe, 
que todo lo cuenta, 
critica y comenta, 
y es caso 
que acaso 
motive el fracaso 
de la situación: 
Chiton! Chiton! 

No hable ninguno 
que es importuno 
meter la pata 
porque se trata 
de Cos-Gayon. 

Chiton! Chiton! Chiton! Chiton! 
Dícese que de Inglaterra 

vino há poco cierto inglés, 
que traia á nuestra tierra 
un asunto de interés. 

Pues! 
Dícese que el extranjero 

no se vino á este país 
sin traer mucho dinero 
de una casa de París. 

Chisss! 
Llegó de noche, 

le esperó un coche, 
con gran librea; 
subió al pescante 
cierto danzante 
de cara fea, 
dentro el misión, 
sonó un chasquido 
y sin gran ruido, 
hora subiendo, 
hora bajando, 
siempre corriendo, 
siempre callando, 
con gran misterio 
alguien murmura 
que le llevaron 
á un ministerio, 
y aun asegura 
que las parejas 
le sahidaron, 
y algunas viejas 
se persignaron 
con devoción. 
Chiton! Chiton! 

Dícese que al dia siguiente 
eldia de San Mames, 
ocupaDa á mucha gente 
el asunto del inglés. 

Pues! 
Dícese que se decia 

que se salvaba el país 
con el oro que traia 

aquel inglés de París. 
Chisss! 

Pero es el caso 
que dio un mal paso, 
ó que la cosa 
se fué á la fosa 
sin resolver; 
y nadie sabe 
del lance grave 
otra noticia 
que la llevada 
en la oleada 
de la malicia, 
por los parleros 
gacetilleros, 
gente de olfato 
que imita al gato 
cuando la presa 
que le interesa 
quiere coger. 

Pero ahora... nada; 
el ratón triunfa 
de la gatada; 
nadie ha sabido 
lo que ha ocurrido: 
misterio todo, 
todo en la sombra 
se desvanace. 

Nada aparece, 
ni ánn el simón, 
ni aun el cochero 
que al extranjero 
trajo una noche 
de la estación. 

Chiton! Chiton! 
No hable ninguno 

que es importuno 
meter la pata 
porque se trata 
de Cos-Gayon. 

Chiton! Chiton! Chiton! Chiton! 
El lance es 

grave, muy grave 
solo se sabe 
que es un inglés! 

Un inglés! Un inglés! Un inglés! 

A LOS FUSIONISTAS. 

De buena gana ofreceríamos á Santa Rita de Ca­
sia una vela, un quinqué de petróleo ó el mismísi­
mo cirio pascual, si supiéramos que de esta suerte 
se despenaba el alma dolorida de los fusionistas. Pe­
ro aparte de lo difícil del milagro, no contamos ape­
nas con cinco Moyanos clacos. 

¡Pícara suerte! 
Si es cierto que todo se puede arreglar cuando 

hay buenos deseos, y que la intención es bastante, 
co nsuélense los juramentados de Mayo conla muestra, 
y c rean que de buena gana remediaríamos sus dolo­
res de estómago y sus fatigas. 

Si pudiéramos convencerles; si fuese posible ha-
cerl es caer del burro como se dice,vulgarmente, aca­
so , a caso nos atreveríamos á decirles que su eterno 
pordiosear, lejos de causar compasión ó producir lás­
t ima , solo sirve para que la generalidad les compa­
dezca por tocados, ó como dice nuestra patrona, por 
límenles de la cabeza. 

Que las sentidas plegarias que sus órganos, por 
fuerza atrofiados, elevan á los pies de la situación, 
motivan á lo sumo esas carcajadas á boca llena de La 
Política y un altanero desden en La Integridad de la 
Patria. 

Qu e en ciertas regiones hacen el oso, se ponen 
en r id í cu lo , sirven de fin de fiesta y. . . de otras cosas 
que el fiscal no nos permite contar. 

Pero no nos habían de creer. 
Esta pobre gente no sabemos por qué razón pue­

da molestar á D. Antonio. 
Con cualquier cosa se contentan, por el más pe­

queño motivo se rien, el más ligero incidente les 
convence, y hasta un cañamón ó un halago de sobre­
mesa, bastan para templar los apetitos hacia un po­
der que es tá verde y en donde solo fructifican los 
micos. 

Sin duda porque se contentan con tan poco no se 
les da nada, ni agua para que se ahoguen. 

A lo sumo se inventa un almuerzo cualquiera á 

que asista el general, se promueve una conferencia 
ó se prepara una entrevista, y con esto sobra para 
llevar la alfalfa espiritual, en esos momentos en que 
la duda hace flaquear los cuerpos y trastornar los es­
píritus. 

Decididamente la fusión no desfila, n i se rompe, 
ni se quiebra n i se relaja, n i se la lleva el demonio 
con perdón de ustedes. 

¿Pero qué esperarán? 
E l santo advenimiento no debe ser, porque según 

Romero Ortiz, que no sabemos si es el sexto del d i ­
rectorio fusionista, no serán poder nunca, y sin em­
bargo... llovía. 

Pues á juzgar por la propaganda del catalau Don 
Víctor, cualquiera diría que los fusionistas habían 
elegido los azarosos derroteros de marras; que los 
pareceres de los coaligados no son iguales; que, en 
una palabra, están á bergantín. 

Y sin embargo repetimos que no se rompen, ni se 
quiebran, n i se les lleva D. Antonio. 

Si quisieran conocer el aprecio en que seles tiene, 
y los efectos que sus súplicas producen, bastaríales 
consultar la chacota conservadora, la gresca minis­
terial y el botin de Sevilla, y si aun así no se con­
vencen de que viven haciendo el cadete, n i se apean 
de sus ilusiones, que se declaren más impertinentes 
que el Gobierno, más tercos que Elduayen y más 
pesados que Salamanca. 

Lo poco agrada y lo mucho enfada. Por eso l a va­
cilante conducta fusionista nos parece empalagosa, 
ridicula, patosa, si ustedes nos permiten. 

Aun en nuestro carácter festivo nos vemos, sin 
querer, arrastrados por una seriedad que lamenta­
mos siempre que nos ocurre hablar de la fusión, y 
es que por lo mismo que ella es bufa, produce en 
nuestro ánimo efectos contrarios. 

Perdone el lector por esta vez, y no nos tome 
en cuenta estos ligeros renglones, en gracia siquiera 
de esa infeliz gente que no sabe lo que quiere, es de 
cir, lo que quiere Cánovas; que no saben por dónde 
andan, ni dónde les llevan, ni dónde se oculta el an­
zuelo conservador; ni siquiera dónde está el cebo. 

Están hechos un lio horroroso. 
E l campo fusionista es una plaza, y la plaza un 

herradero, y el herradero un compuesto de fuegos 
fatuos, y estos fuegos, fatuos y todo, causan sombras 
ridiculas, fantasmas de aldea, visiones engañosas y 
espectros que se mueven por virtud de una vara má­
gica, que el monstruo alimenta, y los fusionistas 
no ven en su loca ceguera. 

¡Despertad, candidos ó torpes! 
L a hora de las contemplaciones ha pasado. 

P I C A D U R A S . 

Se ha dicho que el Sr. Posada Herrera ha significado 
al señor marqués de Muros su aprobación á los tés ingleses. 

Si es de burlas ó de veras, 
vive Dios que no lo sé; 
pero de todas maneras 
(aguaderas) echa té. 

Dicen que en breve habrá un cambio de ministros de 
Hacienda. 

Si entra Orovio, que sí entrará, hay que agarrarse, por­
que ya saben ustedes qué chalecos gasta el amigo. 

Este marqués nos abre las carnes. 

En Ulldecona se ha establecido una plaza de toros en 
el patio perteneciente á las escuelas públicas. 

Y diz que el Ayuntamiento 
va á estampar, como registro, 
al frontis del monumento: 
«Siendo Lasala ministro, 
etcétera, de Fomento.14 

No nos extrañaría que el Sr. Cánovas excusase su asis­
tencia al banquete agrícola, como viene negándose á otros. 

A hombres como D. Antonio no se les debe invitar á 
un banquetillo. Se les debe dar un banquetazo, es decir, 
un gran banquete. 

Se asegura que Calixto García ha obtenido, no recuerdo 
en que banco, un destino de cuarenta mil reales. 

Esto no es mucho, á fé mia, 
para un muchacho tan listo, 
y que además de García 
tiene por nombre Calixto; 
más pensé yo que valia. 
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Parece acordada la demolición de la Casa-refugio con­
tigua á San Antonio de los Portugueses, cuya iglesia será 
respetada con objeto de conservar los frescos de Jordán 
que en ella existen. 

Estamos frescos! 
Si no lo evita el demonio 

ó se encuentra algún efugio, 
no va á quedar ni refugio 
en tiempos de Don Antonio. 

El Fénix, periódico relativamente liberal, dice que los 
desmedidos elogios de la prensa á la última obra del 
Cr. Echegaray, le hacen sospechar si se trata de imponer á 
una sociedad de bárbaros ó de eunucos. 

Tiene razón: más aceptable fué La Carmañola de No­
cedal, y sin embargo, no se echaron las campanas á vuelo. 

E l presidente del Consejo de Ministros, Sr. Cánovas 
del Castillo, expuso á la comisión anigonesa que fué á ha­
blarle de la vía fe Tea de Caufranc, que, según el aspecto 
general de la política en el mundo, «aquel dará muestra de 
conocer mejor el espíritu de nuestros tiempos que más 
hierro pueda arrastrar por detrás y más plomo pueda en­
viar por delante." 

Creo que es decir bastante: 
no se puede decir más 
por delante , por detrás, 
por detrás, ni por cMante. 

Dicen que Cánovas del Castillo va á ser obsequiado 
con un banquete, por el Cuerpo de Ingenieros agrónomos, 
en prueba de agradecimienio por las reformas hechas en 
la agricultura durante la restauración. 

No sé si esto es verdad ó reclamo; 
pero añaden, por fin de partida, 
que, atendido el busilis del ramo 
que al monstruo convida, 
el banquete será en la Florida. 

Los amigos del Sr. Cos-Gayon niegan que éste se kalle 
propicio á dejar la cartera en manos del Sr. Sánchez Bus-
tillo , como se ha dicho estos dias. 

Lo creo. 
Gomo no sufra un desmoche 

Cos-Gayon no es tan bamboche 
que deje, así como quiera, 
ni el coche... ni la cartera, 
ni la cartera, ni el coche. 

Según el Ecos del Valle, diario de Sabadell, al contestar 
el Sr. Balaguer al brindis del decano de los fabricantes de 
aquella ciudad, D. Juan Sallares, manifestó que, como 
antes, era ahora y seria siempre proteccionista. 

Ya se lo he dicho á ustedes repetidas veces: D. Víctor, 
primero que todo, es catalán. 

Y haria de buena gana 
que todos vistieran gris, 
morado, azul, verde ó grana, 
el ancho calzón de pana 
y el gorro de su país. 

¿Han visitado ustedes el Gimnasio Ordáx situado en la 
calle del Prado? 

Nosotros sí, y aconsejamos al lector que haga lo mismo. 
En el Gimnasio que dirige el inteligente Sr. Ordáx no 

hay posibilidad de evitar el desarrollo, porque es sabido 
aquello de «Has gimnasia y te desarrollarás.5* 

Y conste que este consejo no va con los conservadores. 
E l Sr. D. Mariano Ordáx ha reunido en su Gimnasio 

los más perfectos aparatos, introduciendo notables refor­
mas en cuanto se relaciona con la educación física del in­
dividuo, sensiblemente descuidada entre nosotros. 

Las clases, que duran hora y media y tienen lugar 
desde las siete de la mañana hasca las once de la noche, se 
dividen en clases de gimnasia higiénica general, gimnasia 
terapéutica y aplicaciones hidroterápicas y electrote­
rápicas. 

La sala de armas está dirigida por el hábil profesor de 
esgrima Sr. Guillen. 

Animo, pues, y á robustecerse y á aprender á dar sa­
blazos. 

La Correspondencia dice que nada hay más infundado 
que lo que hacen algunos periódicos relacionando una vi­
sita de pura cortesía celebrada entre el Sr. Cánovas del 
Castillo y el Sr. Orovio, con la salida del Sr. Cos-Gayon 
del ministerio de Hacienda. 

Y en ello merece fé, 
pues como el colega yó, 
creo que Orovio oro-vió, 
pero que ya no lo vé. 

Suma y sigue. 
En la Dirección de la Deuda se ha descubierto otra 

irregularidad que parece ser la mayor de todas las cono­
cidas hasta la fecha. 

Según dicen, la manera de cometerla ha sido aumen­
tando ceros á la derecha, de modo que una carpeta 
de 1 9 . 0 0 0 pesetas, resulta con 1 9 0 . 0 0 0 . 

Pero la verdad es que hasta ahora nadie sabe cuántas 
tocatas tiene esta caja... de música. 

Suena en diferente son 
según se toca al registro, 
pero es igual la canción. 
—¿Qué canción? 

— L a del ministro. 
—¿Qué ministro? 

—Cos-Gayon. 

Dice La Línea: 
«El 2 6 por la mañana salia el mayor de plaza de Gi-

braltar, y al ver á un centinela español en donde la con­
signa le mandaba, el dicho mayor, ebrio... de ira, tomó 
al soldado del brazo para hacerle retroceder hacia Es­
paña. Nuestro soldado se puso serio, y haciendo uso del 
arma, intimó al mayor que se retirara. Acudieron cuatro 
soldados más (ingleses), y el nuestro, sin intimidarse, tuvo 
á raya á los cinco y no se movió. Acudieron las autorida­
des militares de ambas fronteras y se arregló la cosa sin 
más consecuencias." 

Celebro que no las haya; 
pero si al fin arde Troya, 
no dirá Sánchez Bedoya 
que esto no pasa de raya. 

La Correspondencia «puede afirmar rotundamente" 
que las relaciones del almirante Jaures con el Presidente 
del Consejo de Ministros, Sr. Cánovas del Castillo, son 
cordialísimas. 

Sin embargo, se da como seguro el próximo aumento 
de la guarnición de Figueras con respetables fuerzas de 
infantería y artillería, como también el de la fuerza de este 
cuerpo del castillo de San Fernando. 

Y aquí, lector, hago punto 
en la cuestión de los frailes; 
no extrañaré que en conjunto 
nada te importe el asunto 
y al son que te toquen bailes. 

¡Socorro! ¡socorro! 
¿A que no sabe usted, señor de Cánovas, á quién tengo 

de compañero de cuarto, en la casa de huéspedes donde 
vivo, durmiendo mesa de noche de por medio? 

¡Horrorícese usted! ¡Espántese usted! ¡Atérrese usted! 
A l maestro de escuela de Graba1 os (provincia de Logroño)» 
al cual se le adeudan los haberes de once meses! 

¿Comprende usted, Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, 
mi pánico? 

Si uated le viese tomar el chocolate por las mañanas; 
si usted observase las miradas torvas que dh'^e á mi 
panecillo, se le pondrían á usted los pelos de punta! 

Horror!... Tenga usted piedad de mí! Haga usted que 
le paguen! 

Dice un periódico ministerial que el Director general 
de Impuestos tiene el pensamiento de nombrar veinte re­
partidores y cobradores de cédulas personales, con objeto 
de que, establecidos convenientemente en todos los distri­
tos de Madrid, puedan adquirir dicho documento con más 
facilidad. 

L a idea, añade el colega, es excelente. 
Sí; pero con esa táctica 

ideológico-didáctica, 
pueden sacarnos la médula 
del bolsillo con la cédula: 
lo que hace al caso es la práctica. 

E l Sr. Romero Robledo prepara una pequeña combi­
nación , por medio de la cual el Sr. Zamora, gobernador 
de Frontaura, prestará sus servicios en la secretaría de 
Gobernación. 

Tal allí me lo contaron, 
y aun añadió un buen sugeto 
de los que lo presenciaron, 
que. al esparcirse en secreto 
la noticia, se pararon: 

Un vendedor de altramuces 
que, afónico de repente, 
se quedó haciéndose cruces, 
la máquina de las luces 
eléctricas, y la fuente. 

En el ministerio de Marina se ha descubierto una de 
marca mayor. 

(Suplan ustedes irregularidades.) 
«Se trata—dice un colega—de un telegrama recibido 

por la primera autoridad de un departamento marítimo, 
ordenándole la compra de maderas con destino á uno de 
nuestros buques, por valor de una crecida suma. 

Parece que la compra se verificó, y que después se ha 
descubierto que por el ministerio correspondiente no se ha 
expedido ningún telegrama referente á este asunto, ni en 
la Dirección de Comunicaciones hay rastro alguno de des­
pachos circulados sobre el particular." 

La cosa, como ustedes ven, no parece que tiene ma­
licia. 

, Pero, de cualquier manera, 
y aunque no haya gatuperios, 
se ve en esta ventolera 
que alguno del ministerio 
tiene muy mala madera. 

'25 PESETAS L A CAJA. 
Nuevo polvo de arroz , sin bismuto , de Flores de Jouvencc , im­

palpable , adherente , invisible para blanquear , suavizar, refrescar 
y embellecer el cutis , preparado por Mad. Mathe D' Aunay , de 
París.—Muchas de las damas elegantes conocen el buen resultado 
de estos polvos , y para evitar toda falsificación es necesario que se 
dirijan á la perfumería Inglesa , Carrera de San Gerónimo , 3 , donde 
es el único depósito en Madrid.—Se sirven pedidos á provincias. 

Imprenta, Plaza de Isabel II, número 6. 

Estos anuncios, redactados en estilo cómico, 
son los únicos que lee la gente de buen gusto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

L A F I L O X E R A HACE U N A T I R A D A D E T O ^ O O Í E J F J P ^ I R E F 

A N U N C I O S 
E L DIA DE MODA, 

PERIÓDICO LITERARIO ILUSTRADO. 
Se publica en doble tamaño. OCHO 

HOJAS DE IMPRESION, texto de nues­
tros más populares escritores. UN REAL 
NÚMERO SUELTO , en todas las libre­
rías , en donde se admiten suscriciones, 
así como en la administración , Plaza de 
San Nicolás, 8, bajo. Redacción, Plaza 
de Celenque , i , tercero derecha.—La 
correspondencia al director. 

F O T O G R A F Í A D E J U L T Á 
27, S»ií»c¡pe, 27. 
Conserva en su casa 

cual oro entre paño, 
de chicos y grandes 
la mar de retratos. 

Y vénse en sus muestras 
contrastes muy raros; 
haciéndose guiños 
Sagasía y Moyano. 

Al gran Don Antonio 
los ojos bizcando, 
y en fondo perdido 
Martínez de Campos. 

L O S T I R O L E S E S 
19 y 21, A T O C H A , 19 y 21. 

CAJAS DE SORPRESA. 
Cada dia más en boga 

están mis cajas famosas , 
mejores que cualquier droga, 
pues adquieren las hermosas , 
polvos y alhaja de moga. 

Como los números de L A F I L O X E R A se guar­
dan para formar colección, los anuncios inser­
tos en este periódico son permanentes, cosa 
que no sucede en ningún otro. 

C A M I S E R I A , G U A N T E S Y C O R B A T A S 
RIVAS 

P R I N C I P J S ^ I J ^ M A D R I D . 

RECUERDOS DE ITALIA 
en objetos de arte. 

A R T I C U L O S D E N O V E D A D 
D E FRANCIA É I N G L A T E R R A . 

C O N F I T E R I A D E R O L D A D 
35, Carretas, 35. 

Se ha dado el caso 
ya en esta casa 
de acabarse los dulces, 
jvaya una ganga! 

Y decirle á la gente 
evente mañana, 
que no ha quedado 
ni una migaja.» 

L. RAMIREZ 
12, A l c a l á , 12. 

Si queréis pasar el charco 
en vapores muy magníficos , 
y abonar por el pasaje 
un precio módico y fijo , 
id con toda confianza 
á la casa que os indico , 
y quedareis satisfechos, 
de veros tan bien servidos. 

S E B A S T I A N Y M E D E L . 
J U G U E T E S . 

24, Arenal, 24. 
Son tantos y tan variados 

los juguetes de esta casa, 
que á los chicos se les cae 
al contemplarlos, la baba. 

Y van echando en la hucha 
las monedillas de plata, 
privándose de los dulces 
en que solían gastarlas, 

Para ir, en cuanto tienen 
reunidas unas cuantas, 
á darlas á S E B A S T I A N , 
á cambio de una monada. 

|Qué muñecas tan hermosas! 
iqué sillerías! ¡qué camas! 
¡Qué colección de juguetes 
tan bonita y tan barata! 

En el anuncio inserto en nuestro 
Almanaque, referente á las máqui­
nas de coser de la compañía W'iee-
ler y Wilson, Preciados, 7, Ma-
drid, se cometió la equivocación de 
poner 1.000 expositores, en lugar 
|de 50.000. 


